
La atención al discapacitado tradicionalmente había sido asumida por iniciativa privada,
mayoritariamente religiosa. Con anterioridad a la creación de las unidades de integración
en los centros públicos ordinarios, la atención a esta población escolar estuvo abandera-
da por las diputaciones provinciales, a través de becas y/o ayudas, y por los colegios pri-
vados religiosos. En Almería, aún tras crearse el colegio específico de subnormales en el
año 1970 y, posteriormente comenzar a aparecer las primeras unidades de apoyo a la in-
tegración, la atención al niño/a discapacitado continuó gozando de un tinte de benefi-
cencia, moralista, de ayuda al desvalido, que tradicionalmente había tenido. Se tenía la
idea de que los subnormales eran un castigo de Dios, por tal motivo se les tenía escon-
didos, recluidos y ocultos en el seno familiar. Por otra parte tampoco había estudios cien-
tíficos y estadísticas que avalaran una atención especializada ni recursos humanos y ma-
teriales que apoyaran dicha atención.

Con la presente comunicación se pretende no sólo realizar un estudio de la evolución
del alumnado experimentada en el Centro Específico de Educación Especial Princesa
Sofía de Almería (Colegio, en adelante), sino nuestras pretensiones van más allá, que-
riendo servir como empuje respecto a la mejora y dignificación de la atención educativa
al alumnado discapacitado.

Para abordar el tema, creemos conveniente analizar una serie de aspectos, tales como
la evolución del número de alumnos/as y sus discapacidades, procedencia geográfica del
alumnado, edad, número de cursos de permanencia en el Colegio, y por último el ab-
sentismo escolar e incidencias.
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1. Evolución del número de alumnos y alumnas
A lo largo de la historia del Colegio, el número de alumnos y alumnas matriculados en
el mismo ha sido altamente fluctuante y siempre fiel reflejo de la política educativa y so-
cial de nuestro país.

Durante la primera década, década de los años 70, podríamos decir que, en cuanto a
la evolución de la matriculación de alumnos y alumnas, es la época de mayor esplendor
del Colegio. Se trató del primer y único colegio específico para subnormales de Almería
y su provincia, en una época en dónde aún existía un número elevado de población in-
fantil sin escolarizar. Hasta este momento la escasa atención educativa prestada a la in-
fancia discapacitada almeriense, sobre todo referida a la discapacidad auditiva, había pro-
venido por iniciativa de la Diputación Provincial.

Tras la creación e inauguración del Colegio, poco a poco se fueron incorporando al
mismo, aquellos niños y niñas que presentaban algún tipo de discapacidad. No fue tarea
fácil ya que, por tradición, esta población había permanecido recluida, escondida en sus
domicilios, y sin más estimulación o atención educativa que la proveniente del entorno
familiar o de la buena voluntad del maestro o maestra de la localidad.

Por otra parte, los padres fueron muy reacios, al principio, a confiar sus hijos a unos
profesionales y en un entorno lejano al propio familiar. Cuestión que se fue salvando con
los excelentes resultados obtenidos, que evidentemente no podían ser de otra magnitud,
ya que los alumnos y alumnas pasaron de estar completamente abandonados, en sus ca-
sas, en la mayoría de los casos, a gozar de un ambiente educativo, lúdico y social, rodea-
dos por profesionales jóvenes, con grandes iniciativas  y muchas ganas de trabajar. Ob-
viamente los padres apreciaron rápidamente la evolución de sus hijos, cuestión que fue
generando una mayor confianza en el Colegio y en sus profesionales y, por ende, un pro-
gresivo aumento de la matrícula.

La evolución del número de alumnos y alumnas fue extraordinario, al comenzar la
década de los años 70, había matriculados 83 alumnos y a la finalización de la misma, la
matricula ya había ascendido hasta 210. Por lo que respecta a la proporcionalidad entre
la población masculina y femenina, podemos afirmar que el alumnado del Colegio, en
esta década fue mayoritariamente masculino.

A lo largo de la década de los años 80, el alumnado del Colegio continuó creciendo
hasta el curso 84/85 que comenzó a decrecer considerablemente. Este descenso en la ma-
trícula fue motivado por los planes de integración que se sucedieron a lo largo de la se-
gunda mitad de la década1 que pretendían poner en marcha lo estipulado en el recién
aprobado Real Decreto de Ordenación de la Educación Especial2.

ROSA Mª MOLINA ROLDÁN

674

1. Orden de 20 de marzo de 1985 sobre Planificación de la Educación Especial y experimentación de la inte-
gración en el curso 85/86 (BOE nº 72 de 25/3/85). Orden de 30 de enero de 1986 sobre la Planificación de la
Educación Especial y ampliación de la experimentación de la integración en el curso 86/87 (BOE nº 30 de 4/2/86).
Orden de 16 de enero de 1987 sobre Planificación de la Educación Especial y la ampliación de la experimentación
de la integración en el curso 87/88 (BOE nº 18 de 21/1/87).

2. Real Decreto 334/1985 de 6 de marzo de Ordenación de la Educación Especial (BOE nº 65 de 16 de mar-
zo de 1985).



La integración del alumnado afectado por disminuciones psíquicas, físicas o senso-
riales se programó gradualmente, de manera que durante el curso 85/86 se integró par-
te del alumnado escolarizado en preescolar y primer curso de Educación General Bá-
sica (EGB), en el curso 86/87 continuaron integrados los alumnos y alumnas que ya
habían iniciado la integración en el curso anterior y se amplió nuevamente para el
alumnado que iniciara educación preescolar y el primer curso de la EGB, de igual for-
ma para el curso 87/88, se ordenó la continuidad para los alumnos y alumnas ya inte-
grados y la iniciación para los de nueva escolarización. En estos años las familias con
una situación social y cultural media trasladaron a sus hijos a las aulas de integración
de los centros ordinarios, algunos de los cuales volvieron años después al Colegio ya
que por sus características personales y sociales no podían ser integrados en centros or-
dinarios. Durante estos años de experimentación de la integración, el Colegio acogió
prácticamente a alumnos gravemente discapacitados o bien aquellos otros cuyos pa-
dres, por desconocimiento o desinterés, no reivindicaron la escolarización más norma-
lizada para sus hijos.

La década de los años 90 se caracterizó por el mantenimiento de la población esco-
lar del Colegio, si bien al inicio de la misma el alumnado continuó disminuyendo, apro-
ximadamente hacia el curso 95/96 que comenzó a estabilizarse la población escolar, la
cual  continuó prácticamente estabilizada hasta finalizar la década (2000).

2. Distintas discapacidades en el alumnado del Colegio Princesa Sofía
El Colegio Específico de Educación Especial Princesa Sofía, como su propia denomi-
nación indica es un centro provincial especializado en la educación de alumnos y alum-
nas discapacitados que presentan necesidades educativas muy especiales.
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TABLA I: Alumnado Centro Específico Educación Especial 
Princesa Sofía (Almería)

CURSOS ALUMNADO CURSOS ALUMNADO CURSOS ALUMNADO

70/71 83 80/81 187 90/91 130
71/72 116 81/82 205 91/92 121
72/73 140 82/83 192 92/93 122
73/74 140 83/84 196 93/94 129
74/75 150 84/85 188 94/95 121
75/76 180 85/86 170 95/96 115
76/77 217 86/87 160 96/97 111
77/78 254 87/88 158 97/98 119
78/79 207 88/89 137 98/99 122
79/80 210 89/90 140 99/00 124

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos ACPS



Durante la primera década de los años 70, el Colegio acogió principalmente a alum-
nado sordo, con una capacidad cognitiva prácticamente normalizada, alumnado discapa-
citado psíquico y alumnado con dificultades de aprendizaje motivadas por una desfavo-
recida situación socioeconómica y familiar. Podríamos decir que el alumnado del
Colegio, en esta época, estuvo constituido por alumnos y alumnas que actualmente po-
dríamos considerar de dificultades de aprendizaje y/o discapacitados por retraso mental
leve. Se trataba de alumnos y alumnas que presentaban un retraso en su aprendizaje de
uno o varios cursos, pero que personal y socialmente tenían capacidad para desenvolver-
se en su entorno prácticamente con total normalidad.

La discapacidad imperante en esta década, en el Colegio, fue la discapacidad sen-
sorial (auditiva) y la discapacidad psíquica. A partir de la segunda mitad de la década,
nos encontramos con un elevado número de alumnos y alumnas procedentes de un am-
biente sociofamiliar desfavorecido, podríamos denominar actualmente como alumnos
con necesidad de compensación educativa, que no quiere decir que presentaran caren-
cia cognitiva alguna como para precisar una Educación Especial, sino más bien unas
carencias afectivas, culturales y familiares.

Con todo ello, podemos afirmar que durante la primera década de funcionamiento
del Colegio, la matricula estuvo constituida, por alumnado de lo más variopinto, sirvien-
do el Colegio como cajón de sastre a la Administración para acoger en el mismo a todo
aquel alumno que, tras solicitarlo los padres, presentaba alguna leve discapacidad psíqui-
ca (oligofrenias) y/o sensorial auditiva, principalmente.

Durante la segunda década de estudio, década de los años 80, apreciamos como se
van diversificando las distintas categorías clasificatorias del alumnado del Colegio. Apa-
recen términos nuevos, tales como encefalopatía, parálisis cerebral, discapacidad en el
lenguaje, discapacidad sensorial visual que fueron un fiel reflejo del incremento de alum-
nado más gravemente discapacitado.

A lo largo de la década de los años 80 comenzaron a llegar, por primera vez al Cole-
gio, alumnos y alumnas discapacitados visuales, los cuáles a partir de la segunda mitad de
la misma, aunque aumenta su presencia en el Colegio, pasan a formar parte de la cate-
goría oligofrenia, al tratarse de alumnos y alumnas discapacitados psíquicos y visuales,
entendiendo como dominante la primera categoría.

Durante la última década de estudio, década de los años 90, prácticamente las cate-
gorías de las distintas discapacidades se reducen a dos: plurideficientes3 y discapacitados
psíquicos4.
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3. La denominación de alumnado plurideficiente estuvo referida a aquellos niños y niñas que presentaba
discapacidad física y psíquica, y en algunos casos también sensoriales (auditivos y/o visuales). El 90% de los
alumnos y alumnas plurideficientes presentaron déficit psíquico y físico, sólo un 10% presentaron además dé-
ficit sensorial (auditivos, visuales).

4. La categoría de discapacidad psíquica, aglutinó al alumnado cuya discapacidad fue exclusivamente psí-
quica, normalmente grave y/o profunda, en algún caso también moderado, incluyendo en esta categoría un
amplio abanico de trastornos asociados, además del ya mencionado síndrome de Down, tales como autismo y
psicosis.



Como podemos apreciar, tras estudiar la evolución de las discapacidades del alumna-
do del Colegio, a lo largo de los 30 años de estudio, podríamos afirmar que el Colegio
Princesa Sofía pasó de ser un cajón de sastre en el cual se acogía a un alumnado que pre-
sentaba dificultades de aprendizaje y que actualmente podría estar escolarizado en cen-
tros ordinarios perfectamente, hasta convertirse en un Centro Específico de Educación
Especial en toda regla, acogiendo sólo y exclusivamente a aquella población escolar que,
dadas sus características personales y sociales, era imposible escolarizar  en las unidades
específicas de Educación Especial de los centros ordinarios. Convirtiéndose con el paso
de los años en un centro asistencial más que educativo.

3. Procedencia geográfica del alumnado
Para analizar la procedencia geográfica del alumnado, vamos a tomar como referencia los
distritos comarcales agrícolas de la época de estudio, ya que no podemos olvidar que la
provincia de Almería ha tenido y continúa teniendo, en la agricultura, uno de sus prin-
cipales índices y referentes económicos.

La provincia la vamos a dividir en ocho comarcas agrícolas, concretamente, El Po-
niente Almeriense-Campo de Dalías5, Los Vélez6, Alto Almanzora7, Bajo Almanzora8,
Alto Andarax9, Campo de Tabernas10, Río Nacimiento11, Bajo Andarax-Níjar12.

En esta primera década, el Colegio acogió a alumnos procedentes de todas las co-
marcas de la provincia de Almería, si bien es cierto que la proporcionalidad fue bastante
diferente entre unas y otras. Vemos como mientras que la comarca del Bajo Andarax-
Campo de Níjar, en la cual está incluida la capital, aportó un 70’10% del alumnado ma-
triculado en el Colegio, en el caso del resto de las comarcas ninguna de ellas llegó a re-
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5. En la década de estudio, la comarca, comprendía los municipios de Adra, Benínar, Berja, Dalías, El
Ejido, Darrícal, Enix, Felix, Roquetas y Vícar. En la actualidad El Ejido se independizó de Dalías (Real De-
creto 225/1982 de 30 de julio), Benínar y Darrícal no existen ya que quedaron sepultadas bajo el pantano de
Benínar y La Mojonera se constituyó como ayuntamiento el 10-4-84, fecha en la que se aprueba el Decreto de
Segregación de la Barriada de La Mojonera, perteneciente al término municipal de Felix (Decreto 97/1984, de
10 de abril. BOJA nº 44 de 2/5/1984).

6. Comprende los municipios de Chirivel, María, Vélez Blanco y Vélez Rubio.
7. Es la comarca del mármol y comprende los municipios de Albanchez, Albox, Alcóntar, Arboleas, Ar-

muña, Bacares, Cantoria, Cóbdar, Chercos, Fines, Laroya, Líjar, Lúcar, Macael, Olula del río, Oria, Partaloa,
Purchena, Serón, Sierro, Somontín, Suflí, Taberna, Tíjola, Urrácal y Zurgena.

8. Comprende los municipios de Antas, Bédar, Cuevas del Almanzora, Los Gallardos, Garrucha, Huér-
cal Overa, Mojácar, Pulpí, Turre y Vera.

9. En la Comarca de la Alpujarra almeriense y comprende los municipios de Alcolea, Alhama, Alicún,
Almócita, Bayárcal, Beires, Bentarique, Canjáyar, Fondón, Huécija, Íllar, Instinción, Laujar, Ohanes, Padu-
les, Paterna del Río, Rágol y Terque.

10. Comprende los municipios de Alcudia, Benitagla, Benizalón, Castro de Filabres, Lubrín, Lucainena
de las Torres, Olula de Castro, Senés, Sorbas, Tabernas, Tahal, Turrillas, Uleila del Campo y Velefique.

11. Comprende los municipios de Abla, Abrucena, Alboloduy, Alhabia, Alsodux, Doña María Ocaña,
Escullar, Fiñana, Jergal, Nacimiento y Santa Cruz.

12. Comprende los municipios de Almería, Benahadux, Carboneras, Gádor, Huércal de Almería, Níjar,
Pechina, Rioja, Santa Fe de Mondújar y Viator.



presentar un 3% del alumnado, excepto la del Alto Almanzora con un 6’46 % y el Cam-
po de Dalías un 11’79 %.

Las alumnas, sin embargo, sólo procedieron de las comarcas del Alto Almanzora
(2’16%), Campo de Dalías (5’175) y Bajo Andarax-Campo de Níjar (92’67%). Al igual
que hemos analizado respecto al alumnado masculino, apreciamos que el mayor porcen-
taje de alumnas también procedió de la comarca del Bajo Andarax-Níjar, que es dónde
están incluidos la capital y los municipios más próximos a ella.

Podemos afirmar, por lo tanto, que la atención educativa al alumnado discapacitado,
en la década de los 70, que generó la creación del Colegio Princesa Sofía, sólo benefició
al alumnado más cercano a la capital almeriense, ya que, teniendo en cuenta que la exis-
tencia de aulas y profesorado específico para la atención a las necesidades educativas es-
peciales que estos alumnos precisaron, fueron, en este momento, inexistentes, el alum-
nado procedente de la provincia de Almería, sobre todo de las comarcas más alejadas de
la capital, en su inmensa mayoría permaneció recluido en sus domicilios familiares y, en
el mejor de los casos, “mantenido” en la escuela del pueblo, a criterio de la buena volun-
tad del maestro o maestra de la localidad.

La década de los 80, respecto al alumnado, se caracterizó por el descenso de número
de matrícula, propiciado por el Real Decreto de Ordenación de la Educación Especial de
1985 y los planes de experimentación que lo sucedieron y desarrollaron  durante varios
cursos, anteriormente expuestos. Durante estos cursos de planificación y experimenta-
ción de la integración escolar se crearon aulas de Educación Especial en los centros or-
dinarios de la capital y la provincia, y los padres de gran parte de la población escolar del
Colegio solicitaron el traslado de sus hijos a las aulas de nueva creación por considerar
que aportarían mayor beneficio personal y social para sus pupilos.

Durante la década de los 80, se produjo un descenso generalizado del alumnado pro-
cedente de la provincia, excepto para las comarcas del campo de Dalías y del Bajo An-
darax. Asimismo, estas comarcas son las únicas que aportaron al Colegio alumnado fe-
menino, el cual a partir del curso 1981/82 comenzó a ocupar plaza en la residencia del
Colegio tras su traslado a la nueva ubicación de La Cañada.

La comarca de los Vélez, a lo largo de la década, tan sólo contó con 5 alumnos, ha-
biendo tenido hasta 20 en la década anterior. La del Alto Almanzora descendió hasta 38
alumnos de los 108 de los años 70. Por su parte el Bajo Almanzora quedó sólo con 35
de los 40 existentes anteriormente. Nacimiento, que tuvo en la década anterior 62 alum-
nos matriculados en el Colegio, sólo contó con 13. Tabernas se quedó sólo con 10 de los
25 existentes y por lo que respecta a la comarca del Alto Andarax perdió 10 alumnos ya
que de los 36 existentes en la década anterior, sólo permanecieron 26.

Esta situación de pérdida de alumnado fue manteniéndose e incrementándose a lo
largo de la última década de estudio, años 90, en prácticamente todas las comarcas ex-
cepto para la comarca del Bajo Almanzora y Alto Andarax que alcanzaron un aumento
de la población infantil matriculada en el Colegio.

La comarca que más aumentó, en cuanto a alumnado tanto masculino como femeni-
no, fue la del Bajo Almanzora que pasó de los 35 alumnos en la década de los 80 a tener
131 alumnos y alumnas matriculados en el Colegio, en la década de los años 90. Este au-
mento generó la organización y puesta en marcha de una nueva línea de transporte es-
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colar semanal para asumir los desplazamientos de los alumnos y alumnas desde sus loca-
lidades de origen (Antas, Huércal Overa, Turre y Vera) hasta el Colegio.

La comarca del Alto Andarax, aunque también sufrió un relativo aumento de la po-
blación matriculada en el Colegio, en esta década, pasó de tener 26 alumnos matricula-
dos a contar con 37, sin embargo no tan considerable como para generar la dotación de
una línea de transporte. Los desplazamientos semanales de estos alumnos y alumnas has-
ta sus localidades de origen se solucionó aumentando el trayecto de una ruta del trans-
porte escolar ya existente, concretamente la que se desplazaba por el campo de Dalías, de
tal manera que al llegar hasta Adra subía hacia Laujar y desde allí bajaba por los pueblos
del Andarax, para realizar los desplazamientos del alumnado procedente de Padules,
Canjáyar e Instinción.

Tras analizar la procedencia del alumnado del Colegio Princesa Sofía, a lo largo de
tres décadas de su existencia (1970-2000), podemos destacar, en primer lugar, que la cre-
ación del único Colegio Público Específico de Educación Especial en Almería, si bien
constituyó un gran avance para la atención educativa del alumnado discapacitado de la
provincia, no solucionó, al menos durante los primeros años, la escolarización de la tota-
lidad ni siquiera de la mayor parte de los menores discapacitados, ya que la mayoría del
alumnado matriculado en el Colegio procedía de la capital almeriense y/o de los muni-
cipios más cercanos a ella.

Por otra parte la población femenina procedente de la provincia se vio totalmente re-
legada a un segundo plano, hasta bien avanzada la década de los 80, por no contar con
plazas en el internado para niñas. La década de los años 80 supuso un descenso bastan-
te acusado de la matriculación de alumnos y alumnas en el Colegio, provocado por los
Planes de Integración y la legislación que fue apareciendo al respecto, el Colegio quedó
prácticamente surtido por el alumnado cuyos padres desconocían las nuevas posibilida-
des de escolarización para sus hijos, así como por los alumnos y alumnas más gravemen-
te afectados, sin posibilidad alguna de integración escolar.

Finalmente, tras la experimentación de la integración, durante la década de los años
90, muchos padres se convencieron de la necesidad de un centro específico para sus hi-
jos, hecho que junto a la escasez y/o total carencia de los recursos humanos y materiales
necesitados por sus hijos, existentes en los centros ordinarios, generó un aumento y
mantenimiento de la matrícula del Colegio a lo largo de los cursos de la última década
de estudio.

4. Edad del alumnado
En la edad del alumnado escolarizado en el Colegio, influyó notablemente la política
educativa respecto a la escolarización de alumnas y alumnas con necesidades educativas
especiales. En los primeros años de existencia del Colegio, la edad del alumnado matri-
culado estuvo comprendida mayoritariamente entre el intervalo de 7 a 12 años. Los
alumnos y alumnas con necesidades educativas especiales, de edades más tempranas, bien
permanecieron escolarizados en sus localidades de origen, bien recluidos en el seno fa-
miliar. Durante esta década fueron escasísimos los alumnas y alumnos matriculados de 4
y 5 años e inexistentes totalmente aquellos de 3 años. Durante la década de los años 70,
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la edad obligatoria de escolarización llegaba hasta los 14 años por tal motivo para que el
alumnado pudiera permanecer durante algún curso más en el Colegio, pasada esta edad,
precisaba de una autorización especial argumentada en la no adquisición de todos los
aprendizajes y hábitos posibles, según sus capacidades, así como en la tardía incorpora-
ción al Colegio, para la mayoría de los casos13. La escasa presencia de alumnos y alum-
nas con edades comprendidas entre los 19 y 21 años, en esta década, se debió a licencias
especiales otorgadas por la inspectora ponente de Educación Especial, Rosa Relaño Fer-
nández, respecto a algunos alumnos procedentes de situación familiar y social muy des-
favorecida, a los cuales se les permitió permanecer algún curso más en el Colegio al no
contar con alternativas para ellos.

Durante la década de los años 80, observamos cómo a lo largo de los primeros años
de la misma la tendencia fue el aumento de alumnado en todos los tramos y principal-
mente en aquellos de edades comprendidas entre 10-12 años y 13-15. Hacia la mitad de
la década, curso 84/85, se produjo un descenso generalizado en todos los tramos provo-
cado por el descenso de matrícula de esos años. Sin embargo podemos observar cómo en
el tramo que comprendía edades de 19 a 21 años es el único que se mantiene e incluso
aumenta tímidamente. Este hecho estuvo provocado por la escasa oferta existente en Al-
mería para las personas discapacitadas una vez que finalizaba la edad escolar, por tal mo-
tivo los padres preferían que sus hijos e hijas agotaran las permanencias ordinarias y ex-
traordinarias en el Colegio porque más allá de la escolarización las posibilidades se
reducían a la estancia en el seno familiar y en algún caso muy aislado a la consecución de
una plaza en algún centro ocupacional de los prácticamente inexistentes en Almería.

Los primeros años de la última década de estudio, década de los años 90, continuó
con la misma tendencia respecto al estancamiento de la matrícula del alumnado, llegan-
do incluso al descenso en algunos tramos, como los correspondientes a alumnos y alum-
nas de 19-21 años, de 16-18 y de 7-9 años de edad. Sin embargo a partir del curso 93/94
observamos cómo comienza a ascender y posteriormente estabilizarse dicha alza, prácti-
camente en todos los tramos de edad, excepto el comprendido para los alumnos y alum-
nas de 3-6 años. El descenso de alumnado de este tramo estuvo provocado por las ins-
trucciones de escolarización en la cuales aparecía la conveniencia de que los alumnos y
alumnas discapacitados que presentaran necesidades educativas especiales se escolariza-
ran durante los primeros cursos de acceso a la educación formal en aulas de apoyo a la
integración de centros ordinarios, para posteriormente, si se creía necesario, modificar la
modalidad de escolarización para centro específico, a partir de los 7 años de edad.

5. Permanencia del alumnado en el centro
Los cursos de permanencia de los alumnos y alumnas en el Colegio es una variable tre-
mendamente cambiante a lo largo de todo el periodo de estudio. En la primera década
existió un porcentaje muy alto de alumnos y alumnas que sólo estuvieron en el Colegio
de uno a tres años, cuestión provocada por la tardía incorporación de los alumnos y alum-
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nas al mismo, así como por el rechazo de los padres a escolarizar a sus hijos en edades
tempranas. Conforme van trascurriendo los cursos y el Colegio va tomando más popu-
laridad y aceptación en la sociedad almeriense, los alumnos y alumnas se escolarizan a
edades más tempranas y por lo tanto los años de permanencia en el Colegio aumenta
considerablemente, llegando a alcanzar cotas muy altas el alumnado de permanencia to-
tal en el Colegio, es decir aquellos alumnos y alumnas que desde el principio hasta el fin
de su escolarización permanecieron en el Colegio Princesa Sofía.

Durante los años 70, la mayoría del alumnado permaneció en el Colegio durante to-
da su escolarización. A esta afirmación habría que añadir, en honor a la verdad, que la
mayoría del alumnado, un 75%, iniciaron su escolarización contando con más de 10 años
de edad, por lo tanto aún permaneciendo en el Colegio hasta los 14 años, edad máxima
de permanencia, los cursos reales de estancia y escolarización en el mismo no fueron más
de 4 ó 5, en el mejor de los casos.

Conforme van sucediéndose los años, apreciamos como asciende el número de alum-
nos y alumnas escolarizadas entre 4-6 y 7-9 cursos y desciende bruscamente aquellos que
sólo permanecieron entre 1 y 3 cursos, cuestión que se generaliza a lo largo de la siguiente
década correspondiente a los años 80.

A lo largo de la década de los años 80, observamos como continúa en ascenso la ca-
tegoría de escolarización total hasta el curso 84/95 que comienza a sufrir un leve des-
censo, al igual que los demás tramos, provocado como ya hemos mencionado anterior-
mente por el descenso generalizado de matrícula en el Colegio.

Durante la década de los años 90, podemos apreciar como se desmarca claramente el
tramo de escolarización total, cuestión en la cual incidirá notablemente la incorporación
al Colegio de los Programas de Garantía Social. El resto de tramos, se irán mantenien-
do prácticamente constantes a lo largo de toda la década.

6. Absentismo escolar
El absentismo escolar ha sido un aspecto hacia el cual el Colegio desde siempre ha mos-
trado gran sensibilidad, desde el principio de su existencia. En la primera década de
funcionamiento del mismo, el absentismo escolar fue muy alto, hubo múltiples casos de
alumnos y alumnas que prácticamente permanecieron durante cursos enteros sin asistir
al Colegio. La concienciación de los padres y madres era, en línea general, escasa y el
sentimiento de culpabilidad al escolarizar a sus hijos e hijas lejos de su hogar, bastante
alto, cuestiones que incidieron notablemente en las reiteradas faltas de asistencia al Co-
legio, unas veces por motivos fundamentados, como por ejemplo enfermedades o pe-
riodos de delicada salud y/o falta de recursos económicos hasta la consecución de algu-
na beca o ayuda que sufragara parte o la totalidad del gasto que el Colegio generaba, y
en otras veces simplemente por desidia o dejadez de los padres respecto a la recién co-
menzada educación de sus hijos discapacitados. En el curso 71/72 de los 87 alumnos de
la provincia admitidos en el Colegio, 40 de ellos no asistieron al Centro durante todo
el curso escolar, es decir podemos decir que prácticamente el 50% de la población esco-
lar interna durante el mencionado curso fue absentista total.
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En la década de los años 80, en las memorias anuales realizadas a final de curso, apa-
rece un capítulo dedicado en exclusividad al absentismo escolar. En la memoria del cur-
so 83/84, aparece un apartado denominado “Incidencia del absentismo en el rendimien-
to de los alumnos”, y aporta textualmente los siguientes datos

“Por razones totalmente ajenas al centro, el internado no ha funcionado hasta mediados de no-
viembre y ha dejado de funcionar prácticamente a finales de mayo. Por otro lado, la proximidad de fies-
tas hace que los alumnos internos no sen mandados por sus padres, al finalizar el fin de semana al in-
ternado. Todo ello ha repercutido de forma negativa en esos niños, e incluso indirectamente en sus
compañeros sobre todo en actividades de teatro, deportivas…, en que se requiere la participación del
grupo”.

En la medida que se fue consolidando la educación del alumnado discapacitado, los
padres fueron apreciando la evolución personal y social de sus hijos, la administración fue
adoptando medidas para controlar y paliar las faltas de asistencias al Colegio, evidente-
mente el absentismo escolar fue decreciendo, hasta tal punto que en la última década del
periodo de estudio prácticamente el absentismo había desaparecido.

El control de las faltas de asistencia del alumnado al Colegio, fue desde siempre un
aspecto muy controlado desde los órganos de dirección del mismo. Diariamente se con-
troló la asistencia de los alumnos/as al Centro, estableciendo los mecanismos oportunos
para que cada tutor certificara la asistencia y/o ausencia de sus alumnos, normalmente el
sistema establecido fue la anotación diaria en un registro de lista de clase.

7. Incidencias
Las incidencias acaecidas en el Colegio Princesa Sofía, respecto al alumnado, fueron un
fiel reflejo de las características personales y sociales de la población escolar acogida en
el mismo.

A lo largo de todo el periodo de estudio, podemos comprobar cómo los incidentes
siempre estuvieron relacionados con el comportamiento, aseo, absentismo escolar, medi-
cación y enfermedades del alumnado. Evidentemente dependiendo del grado de disca-
pacidad de los alumnos y alumnas, así como su procedencia socioeconómica y social, la
índole de las incidencias fueron muy diferentes.

Durante las primeras décadas de estudio, fueron numerosas las incidencias relaciona-
das con el comportamiento de los escolares acogidos en el Colegio, sobre todo con los
alumnos internos. Existen numerosas cartas enviadas desde el Colegio a las familias in-
formándoles del pésimo comportamiento de sus hijos. Como muestra más trascendente,
durante el curso 75/76 se produjo la fuga, durante toda una noche, de tres alumnos del
Colegio, internos, que para más gravedad del asunto robaron una moto y previamente
habían sustraído un cuchillo de cocina del internado14. Durante esta década la población
escolar que acogió el Colegio, mayoritariamente procedía de barrios marginales de la ca-
pital almeriense, siendo la discapacidad dominante la oligofrenia leve, cuestión que ge-
neraba algunos problemas de conducta de la índole del aquí mencionado.
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Los incidentes relacionados con el campo de la salud, fueron también bastante nu-
merosas, generadas fundamentalmente por enfermedades contagiosas y/o contagios de
piojos. Por tal motivo, durante esta década y la siguiente, para poder matricular a un
alumno o alumna en el Colegio, entre otros requisitos, era imprescindible la presentación
de un certificado médico en el cual se especificaba que no padecía enfermedad infecto
contagiosa alguna, debiéndose incluir en el mismo los resultados de una radiografía de
torax.

Fueron muy frecuentes las cartas enviadas a los padres de los alumnos, sobre todo a
los alumnos internos, para recordarles la necesidad de aportar ropa limpia y en buen es-
tado para que sus hijos pudieran permanecer correctamente aseados y vestidos durante
su estancia en el Colegio.

“…me han comunicado del ropero la situación en que se encuentra la ropa de su hijo. No sólo han
traído poca, sino que además sucia y sin repasar. Esta situación no puede seguir así. Debe entender que
el Internado no recibe ninguna asignación para ropa y que, por consiguiente, toda la ropa la deben traer
los padres. A continuación le indico la relación de ropa que su hijo necesita para poder ir dignamente
vestido: 6 camisetas de verano, 6 calzoncillos, 6 jersey de manga corta, 6 pantalones cortos y 2 pares de
tenis. Todo debe venir limpio y cosido. Esta ropa es necesaria para que su hijo pueda seguir en el Inter-
nado... 27 de Abril de 1979”.15 

De igual forma, también fue abundante la correspondencia recibida en el Colegio,
procedente de algunos padres que contrariamente acusaban al mismo de descuido en
cuanto al aseo y trato del alumnado.

“… quisiera que mi hija fuera respetada como una criatura que es, llega a casa cada día sucia, con
los pelos estropeados de tirones, se pone mi señora a peinarla y la niña se conduele y si faltaba algo hoy
ha llegado sin aretes, una servilleta que se le mandó el otro día no ha venido ni un día para lavarla…
Almería 25 de octubre de 1976”.16

A partir de los años 90, última década del periodo de estudio, aumentan considera-
blemente las incidencias provocadas por los escolares relacionadas con el campo de la ac-
cidentalidad, por tal motivo los profesores y demás personal del Colegio comenzaron a
registrar en un formato tipificado los hechos ocurridos. En dicho parte aparecían datos
relativos al nombre del alumno, fecha y hora, lugar, características, cura requerida y ob-
servaciones. Los accidentes no sólo ocurrían en el Colegio, en muchas ocasiones los
alumnos y alumnas provenían de sus casas con heridas de mayor o menor magnitud, que
la enfermera y médico del centro se veían en la necesidad de tener que intervenir, no sin
antes rellenar el parte correspondiente en dónde quedara claramente reflejado la índole
de la incidencia.

Asimismo, comenzaron a aparecer situaciones problemáticas derivadas del mayor
grado de discapacidad que presentaba el alumnado, cuestión que resultaba en muchas
ocasiones muy difícil solucionar unas veces por falta de recursos materiales y personales
y otras por poca voluntad del existente.
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